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CURSO Y DIVISIÓN: 3º AÑO “A” 

DOCENTE: GASTÓN BASALDÚA 

ESPACIO CURRICULAR: HISTORIA 

 

UNIDAD I: La conquista de América y el orden colonial español 

 

TEMA: Descubrimiento y conquista de América 

Queridos estudiantes: les será enviado desde mi correo electrónico 

(gbasaldua@institutonsvallecba.edu.ar) en el día de hoy, jueves 2 de abril, a sus respectivos 

correos de gmail, con los que venimos trabajando y comunicándonos, el enlace de un 

FORMULARIO DE GOOGLE para responder. Este será a modo de repaso y cierre sobre la 

temática que se viene desarrollando.  

Es un cuestionario para resolver de manera individual. Tienen tiempo hasta el viernes 3 de 

abril de 2020 para completarlo.  

La actividad se tendrá en cuenta para la calificación de seguimiento-proceso. 

 

 

TEMAS: La conquista de América y el orden colonial español 

Continuaremos trabajando en la UNIDAD I a partir de la lectura de fragmentos, 

seleccionados por el docente, de la obra de literatura latinoamericana Las venas abiertas de 

América Latina (1971), del autor uruguayo Eduardo Galeano.  

Es sumamente importante, a la hora de la lectura, tener en cuenta que el autor NO ES 

HISTORIADOR. Esta es una obra literaria basada en hechos de la historia que SÍ SON 

VERDADEROS aunque pueda verse plasmada en el texto SU POSICIÓN CON RESPECTO 

A LOS HECHOS. Me parecía muy importante y honesto dejar en claro esto. 

 La actividad se tendrá en cuenta para la calificación de seguimiento-proceso. Asimismo, la 

participación en el momento de la puesta en común será un aspecto importante para dicha 

calificación. 

Consigna: 

Leer los fragmentos, seleccionados por el docente, de la obra de literatura latinoamericana Las 

venas abiertas de América Latina (1971), del autor uruguayo Eduardo Galeano y luego: 

 Resaltar aquellos aspectos centrales o que les llamen la atención. 

 Establecer relaciones entre la lectura y aspectos que se han trabajado previamente. 

Luego, deben anotarlos en la carpeta. 

 Elaborar una reflexión al respecto y escribirla en la carpeta, teniendo en cuenta lo leído 

y los temas desarrollados en la presente UNIDAD. 

Cuando retomemos las clases (presenciales) en el aula, compartiremos sensaciones 

despertadas con la lectura, las reflexiones que han elaborado y las relaciones establecidas.  

mailto:gbasaldua@institutonsvallecba.edu.ar
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ANEXO: 

Fragmentos de Las venas abiertas de América Latina (1971), del autor Eduardo Galeano.  

 

Sobre las armas y las enfermedades traídas por los españoles durante la conquista: 

(…) traían armaduras y cotas de malla, lustrosos caparazones que devolvían los dardos y las 

piedras; sus armas despedían rayos mortíferos y oscurecían la atmósfera con humos 

irrespirables. Los conquistadores practicaban también, con habilidad política, la técnica de la 

traición y la intriga. Supieron explotar, por ejemplo, el rencor de los pueblos sometidos al 

dominio imperial de los aztecas y las divisiones que desgarraban el poder de los incas. Los 

tlaxcaltecas fueron aliados de Cortés, y Pizarro usó en su provecho la guerra entre los 

herederos del imperio incaico, Huáscar y Atahualpa, los hermanos enemigos. Los 

conquistadores ganaron cómplices entre las castas dominantes intermedias, sacerdotes, 

funcionarios, militares, una vez abatidas, por el crimen, las jefaturas indígenas más altas. Pero 

además usaron otras armas o, si se prefiere, otros factores trabajaron objetivamente por la 

victoria de los invasores. Los caballos y las bacterias, por ejemplo. 

Los caballos habían sido (…) Introducidos en Europa por los jinetes árabes, habían prestado 

en el Viejo Mundo una inmensa utilidad militar y económica. (…) contribuyeron a dar fuerzas 

mágicas a los invasores ante los ojos atónitos de los indígenas. Según una versión, cuando el 

inca Atahualpa vio llegar a los primeros soldados españoles, montados en briosos caballos 

ornamentados con cascabeles y penachos, que corrían desencadenando truenos y polvaredas 

con sus cascos veloces, se cayó de espaldas. El cacique Tecum, al frente de los herederos de los 

mayas, descabezó con su lanza el caballo de Pedro de Alvarado, convencido de que formaba 

parte del conquistador: Alvarado se levantó y lo mató. Contados caballos, cubiertos con arreos 

de guerra, dispersaban las masas indígenas y sembraban el terror y la muerte. 

(…) Las bacterias y los virus fueron los aliados más eficaces. Los europeos traían consigo, como 

plagas bíblicas, la viruela y el tétanos, varias enfermedades pulmonares, intestinales y 

venéreas, el tracoma, el tifus, la lepra, la fiebre amarilla, las caries que pudrían las bocas. La 

viruela fue la primera en aparecer. ¿No sería un castigo sobrenatural aquella epidemia 

desconocida y repugnante que encendía la fiebre y descomponía las carnes? «Ya se fueron a 

meter en Tlaxcala. Entonces se difundió la epidemia: tos, granos ardientes, que queman», dice 

un testimonio indígena, y otro: «A muchos dio la muerte la pegajosa, apelmazada, dura 

enfermedad de granos». Los indios morían como moscas; sus organismos no oponían defensas 

ante las enfermedades nuevas. Y los que sobrevivían quedaban debilitados e inútiles. El 

antropólogo brasileño Darcy Ribeiro estima que más de la mitad de la población aborigen de 

América, Australia y las islas oceánicas murió contaminada luego del primer contacto con los 

hombres blancos (pp. 16-17). 

 

En relación a la plata del Potosí y su esplendor: 

(…) Vena yugular del Virreinato, manantial de la plata de América, Potosí contaba con 120 000 

habitantes según el censo de 1573. Sólo veintiocho años habían transcurrido desde que la 
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ciudad brotara entre los páramos andinos y ya tenía, como por arte de magia, la misma 

población que Londres y más habitantes que Sevilla, Madrid, Roma o París. Hacia 1650, un 

nuevo censo adjudicaba a Potosí 160.000 habitantes. Era una de las ciudades más grandes y 

más ricas del mundo, diez veces más habitada que Boston, en tiempos en que Nueva York ni 

siquiera había empezado a llamarse así (…). 

(…) Fluyó la riqueza. El emperador Carlos V dio prontas señales de gratitud otorgando a Potosí 

el título de Villa Imperial y un escudo con esta inscripción: «Soy el rico Potosí, del mundo soy el 

tesoro, soy el rey de los montes y envidia soy de los reyes». Apenas once años después del 

hallazgo de Huallpa, ya la recién nacida Villa Imperial celebraba la coronación de Felipe II con 

festejos que duraron veinticuatro días y costaron ocho millones de pesos fuertes. Llovían los 

buscadores de tesoros sobre el inhóspito paraje. El cerro, a casi cinco mil metros de altura, era 

el más poderoso de los imanes, pero a sus pies la vida resultaba dura, inclemente: se pagaba el 

frío como si fuera un impuesto y en un abrir y cerrar de ojos una sociedad rica y desordenada 

brotó, en Potosí, junto con la plata. Auge y turbulencia del metal: Potosí pasó a ser «el nervio 

principal del reino», según lo definiera el virrey Hurtado de Mendoza. A comienzos del siglo 

XVII, ya la ciudad contaba con treinta y seis iglesias espléndidamente ornamentadas, otras 

tantas casas de juego y catorce escuelas de baile. Los salones, los teatros y los tablados para 

las fiestas lucían riquísimos tapices, cortinajes, blasones y obras de orfebrería; de los balcones 

de las casas colgaban damascos coloridos y lamas de oro y plata. Las sedas y los tejidos venían 

de Granada, Flandes y Calabria; los sombreros de París y Londres; los diamantes de Ceylán; las 

piedras preciosas de la India; las perlas de Panamá; las medias de Nápoles; los cristales de 

Venecia; las alfombras de Persia; los perfumes de Arabia, y la porcelana de China. Las damas 

brillaban de pedrería, diamantes y rubíes y perlas, y los caballeros ostentaban finísimos paños 

bordados de Holanda (pp. 19-20). 

 

(…) Entre 1545 y 1558 se descubrieron las fértiles minas de plata de Potosí, en la actual Bolivia, 

y las de Zacatecas y Guanajuato en México; el proceso de amalgama con mercurio, que hizo 

posible la explotación de plata de ley más baja, empezó a aplicarse en ese mismo período. El 

«rush» de la plata eclipsó rápidamente a la minería de oro. A mediados del siglo XVII la plata 

abarcaba más del 99 por ciento de las exportaciones minerales de la América hispánica. 

América era, por entonces, una vasta bocamina centrada, sobre todo, en Potosí. Algunos 

escritores bolivianos, inflamados de excesivo entusiasmo, afirman que en tres siglos España 

recibió suficiente metal de Potosí como para tender un puente de plata desde la cumbre del 

cerro hasta la puerta del palacio real al otro lado del océano. La imagen es, sin duda, obra de 

fantasía, pero de cualquier manera alude a una realidad que, en efecto, parece inventada: el 

flujo de la plata alcanzó dimensiones gigantescas. La cuantiosa exportación clandestina de 

plata americana, que se evadía de contrabando rumbo a las Filipinas, a la China y a la propia 

España, no figura en los cálculos de Earl J. Hamilton, quien a partir de los datos obtenidos en la 

Casa de Contratación ofrece, de todos modos, en su conocida obra sobre el tema, cifras 

asombrosas. Entre 1503 y 1660, llegaron al puerto de Sevilla 185 mil kilos de oro y 16 millones 

de kilos de plata. La plata transportada a España en poco más de un siglo y medio, excedía tres 

veces el total de las reservas europeas. Y estas cifras, cortas, no incluyen el contrabando.  
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Los metales arrebatados a los nuevos dominios coloniales estimularon el desarrollo 

económico europeo y hasta puede decirse que lo hicieron posible. Ni siquiera los efectos de la 

conquista de los tesoros persas que Alejandro Magno volcó sobre el mundo helénico podrían 

compararse con la magnitud de esta formidable contribución de América al progreso ajeno. No 

al de España, por cierto, aunque a España pertenecían las fuentes de plata americana (…). Los 

españoles tenían la vaca, pero eran otros quienes bebían la leche. Los acreedores del reino, en 

su mayoría extranjeros, vaciaban sistemáticamente las arcas de la Casa de Contratación de 

Sevilla, destinadas a guardar bajo tres llaves, y en tres manos distintas los tesoros de América. 

La Corona estaba hipotecada. Cedía por adelantado casi todos los cargamentos de plata a 

los banqueros alemanes, genoveses, flamencos y españoles (…). Sólo en mínima medida la 

plata americana se incorporaba a la economía española; aunque quedara formalmente 

registrada en Sevilla, iba a parar a manos de los Függer, poderosos banqueros (…) y de otros 

grandes prestamistas de la época, al estilo de los WeIser, los Shetz o los Grimaldi. La plata se 

destinaba también al pago de exportaciones de mercaderías no españolas con destino al 

Nuevo Mundo.  

Aquel imperio rico tenía una metrópoli pobre, aunque en ella la ilusión de la prosperidad 

levantara burbujas cada vez más hinchadas (pp. 21-22). 

 

Sobre la explotación minera y el trabajo indígena: 

(…) En 1581, Felipe II había afirmado, ante la audiencia de Guadalajara, que ya un tercio de los 

indígenas de América había sido aniquilado, y que los que aún vivían se veían obligados a 

pagar tributos por los muertos. El monarca dijo, además, que los indios eran comprados y 

vendidos. Que dormían a la intemperie. Que las madres mataban a sus hijos para salvarlos del 

tormento en las minas. Pero la hipocresía de la Corona tenía menos límites que, el Imperio: la 

Corona recibía una quinta parte del valor de los metales que arrancaban sus súbditos en toda 

la extensión del Nuevo Mundo hispánico, además de otros impuestos, y otro tanto ocurría, en 

el siglo XVIII, con la Corona portuguesa en tierras de Brasil (…). La esclavitud grecorromana 

resucitaba en los hechos, en un mundo distinto; al infortunio de los indígenas de los imperios 

aniquilados en la América hispánica hay que sumar el terrible destino de los negros 

arrebatados a las aldeas africanas para trabajar en Brasil y en las Antillas. La economía colonial 

latinoamericana dispuso de la mayor concentración de fuerza de trabajo hasta entonces 

conocida, para hacer posible la mayor concentración de riqueza de que jamás haya dispuesto 

civilización alguna en la historia mundial.  

Aquella violenta marea de codicia, horror y bravura no se abatió sobre estas comarcas sino 

al precio del genocidio nativo: las investigaciones recientes mejor fundadas atribuyen al 

México precolombino una población que oscila entre los veinticinco y treinta millones, y se 

estima que había una cantidad semejante de indios en la región andina; América Central y las 

Antillas contaban entre diez y trece millones de habitantes. Los indios de las Américas 

sumaban no menos de setenta millones, y quizás más, cuando los conquistadores extranjeros 

aparecieron en el horizonte; un siglo y medio después se habían reducido, en total, a sólo tres 

millones y medio. Según el marqués de Barinas, entre Lima y Paita, donde habían vivido más de 

dos millones de indios, no quedaban más que cuatro mil familias indígenas en 1685. 
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(…) Manaba sin cesar el metal de las vetas americanas, y de la corte española llegaban, 

también sin cesar ordenanzas que otorgaban una protección de papel y una dignidad de tinta a 

los indígenas, cuyo trabajo extenuante sustentaba al reino. La ficción de la legalidad amparaba 

al indio; la explotación de la realidad lo desangraba. De la esclavitud a la encomienda de 

servicios, y de ésta a la encomienda de tributos y al régimen de salarios, las variantes en la 

condición jurídica de la mano de obra indígena no alteraron más que superficialmente su 

situación real. La Corona consideraba tan necesaria la explotación inhumana de la fuerza de 

trabajo aborigen, que en 1601 Felipe III dictó reglas prohibiendo el trabajo forzoso en las minas 

y, simultáneamente, envió otras instrucciones secretas ordenando continuarlo «en caso de 

que aquella medida hiciese flaquear la producción». Del mismo modo, entre 1616 y 1619 el 

visitador y gobernador Juan de Solórzano hizo una investigación sobre las condiciones de 

trabajo en las minas de mercurio de Huancavélica: «...el veneno penetraba en la. pura médula, 

debilitando los miembros todos y provocando un temblor constante, muriendo los obreros, 

por lo general, en el espacio de cuatro años», informó al Consejo de Indias y al monarca. Pero 

en 1631 Felipe IV ordenó que se continuara allí con el mismo sistema, y su sucesor, Carlos II, 

renovó tiempo después el decreto. Estas minas de mercurio eran directamente explotadas por 

la Corona, a diferencia de las minas de plata, que estaban en manos de empresarios privados. 

En tres centurias, el cerro rico de Potosí quemó, según Josiah Conder, ocho millones de 

vidas. Los indios eran arrancados de las comunidades agrícolas y arriados, junto con sus 

mujeres y sus hijos, rumbo al cerro. De cada diez que marchaban hacia los altos páramos 

helados, siete no regresaban jamás. Luis Capoche, que era dueño de minas y de ingenios, 

escribió que «estaban los caminos cubiertos que parecía que se mudaba el reino». En las 

comunidades, los indígenas habían visto «volver muchas mujeres afligidas sin sus maridos y 

muchos hijos huérfanos sin sus padres» y sabían que en la mina esperaban «mil muertes y 

desastres». Los españoles batían cientos de millas a la redonda en busca de mano de obra. 

Muchos de los indios morían por el camino, antes de llegar a Potosí. Pero eran las terribles 

condiciones de trabajo en la mina las que más gente mataban. El dominico fray Domingo de 

Santo Tomás denunciaba al Consejo de Indias, en 1550, a poco de nacida la mina, que Potosí 

era una «boca del infierno» que anualmente tragaba indios por millares y millares y que los 

rapaces mineros trataban a los naturales «como a animales sin dueño». Y fray Rodrigo de 

Loaysa diría después: «Estos pobres indios son como las sardinas en el mar. Así como los otros 

peces persiguen a las sardinas para hacer presa en ellas y devorarlas, así todos en estas tierras 

persiguen a los miserables indios...». Los caciques de las comunidades tenían la obligación de 

remplazar a los mitayos que iban muriendo, con nuevos hombres de dieciocho a cincuenta 

años de edad. 

(…) En la Recopilación de Leyes de Indias no faltan decretos de aquella época estableciendo la 

igualdad de derechos de los indios y los españoles para explotar las minas y prohibiendo 

expresamente que se lesionaran los derechos de los nativos. La historia formal -letra muerta 

que en nuestros tiempos recoge la letra muerta de los tiempos pasados- no tendría de qué 

quejarse, pero mientras se debatía en legajos infinitos la legislación del trabajo indígena y 

estallaba en tinta el talento de los juristas españoles, en América la ley «se acataba pero no se 

cumplía». 

(…) Las glaciales temperaturas de la intemperie alternaban, con los calores infernales en lo 

hondo del cerro. Los indios entraban en las profundidades, «y ordinariamente los sacan 
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muertos y otros quebradas las cabezas y piernas, y en los ingenios cada día se hieren». Los 

mitayos hacían saltar el mineral a punta de barreta y luego lo subían cargándolo a la espalda, 

por escalas, a la luz de una vela. Fuera del socavón, movían los largos ejes de madera en los 

ingenios o fundían la plata a fuego, después de molerla y lavarla.  

La «mita» era una máquina de triturar indios. El empleo del mercurio para la extracción de 

la plata por amalgama envenenaba tanto o más que los gases tóxicos en el vientre de la tierra. 

Hacía caer el cabello y los dientes y provocaba temblores indominables. Los «azogados» se 

arrastraban pidiendo limosna por las calles. Seis mil quinientas fogatas ardían en la noche 

sobre las laderas del cerro rico, y en ellas se trabajaba la plata valiéndose del viento que 

enviaba el «glorioso san Agustino» desde el cielo. A causa del humo de los hornos no había 

pastos ni sembradíos en un radio de seis leguas alrededor de Potosí, y las emanaciones no eran 

menos implacables con los cuerpos de los hombres.  

(…) El padre Bartolomé de Las Casas agitaba la corte española con sus denuncias contra la 

crueldad de los conquistadores de América: en 1557, un miembro del real consejo le respondió 

que los indios estaban demasiado bajos en la escala de la humanidad para ser capaces de 

recibir la fe. Las Casas dedicó su fervorosa vida a la defensa de los indios frente a los desmanes 

de los mineros y los encomenderos (pp. 33-36). 

 


